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QUEJIDOS EN EL SÓTANO

- Premio Micro Teatro y Punto 2016 -


(Algún lugar del monte asturiano. 1900. En el escenario, al fondo, una chimenea, a derecha una mesa y una silla viejas. Entran por izquierda, cansadas, CARMEN y LUCÍA. No van vestidas por completo, se han quitado la camisa y se les ve la combinación. Tienen el rostro y los brazos empapados de sudor, así como el pelo, desgreñado y revuelto. CARMEN, la mayor, se deja caer de rodillas en media escena. LUCÍA se acerca hasta la mesa retorciéndose las manos. Empieza la acción)


​CARMEN: Ya está.



​LUCÍA: Estaba vivo, todavía estaba vivo.



​CARMEN: Estaba muerto, Lucía. Estaba muerto y bien muerto.



​LUCÍA: Vivo, Carmen. Le hemos enterrado vivo.



​CARMEN: Le has golpeado con el hacha tres veces en la cabeza; estaba muerto.



​LUCÍA: (perdiendo el poco control que le quedaba) ¡Tú me gritabas que le diese!, ¡me estabas gritando!; ¡mátale, mátale, mátale! ¡Pero estaba vivo!



​CARMEN: (ignorándola) Nos ha costado tres cuartos de hora quitarnos esa asquerosa sangre de los brazos y el rostro.



​LUCÍA: (ahora susurra) Estaba vivo. Le hemos enterrado vivo.



​CARMEN: La sangre y la tierra me han formado costras en los brazos. Casi me despellejo viva limpiándome; no me digas que estaba vivo.



​LUCÍA: Me gritabas que le golpease; ¡mátale, mátale, mátale!



​CARMEN: (muy tranquila) Si hubiese tenido yo el hacha no te habría gritado, le habría golpeado, sin dudar.



​LUCÍA: Pero no lo hiciste. Le golpeé yo; lo maté yo.



​CARMEN: Lucía, conseguí encerrarlo en el sótano hace tres semanas ya. Hemos estado casi sin dormir desde entonces, creí que estaba muerto cuando bajamos, ya hacía días que no le oíamos gritar...



​LUCÍA: (asustada y gimoteando) Ha sido horrible. Él allá abajo, gritando día y noche. Los primeros días me daba miedo, porque no paraba...



​CARMEN: (claramente agotada) La sed lo fue apaciguando...



​LUCÍA: Fue peor al final; los largos ratos de silencio. Creía que se había escapado. ¡Temblaba por las noches, de puro miedo, Carmen!



​CARMEN: Temblabas más cuando se metía a golpes en tu cama cada vez que regresaba de la tasca borracho como una cuba.



​LUCÍA: ¡No digas eso! ¡No es cierto!


(CARMEN se incorpora al fin, muy despacio y muy seria. Se acerca paso a paso a LUCIA, casi arrastrando los pies, agotada y algo ida. LUCIA la rodea y escapa hacia la chimenea. CARMEN se detiene en cuanto se mueve su hermana y se queda de espaldas a ella)


​CARMEN: ¿Qué estás diciendo?


(Pausa)


​LUCÍA: Nada.



​CARMEN: (volviéndose con lentitud hacia ella) ¿Qué has dicho, Lucía?


(Pausa. LUCIA se lo piensa)


​LUCÍA: Que es mentira.



​CARMEN: ¿El qué? Vamos, Lucia, dime qué es lo que es mentira.


(Pausa)


​LUCÍA: Lo que acabas de decir de Juan.



​CARMEN: (incrédula, con tono bajo) ¿Te has vuelto loca?



​LUCÍA: Es mentira, Carmen. Juan no me tocó nunca...


(CARMEN se abalanza de repente sobre ella. LUCÍA se encoge sobre sí misma y su hermana la atrapa por los hombros para ponérsela de cara)


​CARMEN: (gritando) ¿Has perdido el juicio? ¡Dime!, ¿te has vuelto loca de remate? ¿O es qué quieres volverme loca a mí?



​LUCÍA: (también grita) Te supliqué que le soltaras. Te dije que le dejaras libre...



​CARMEN: ¡Sí! Nos hubiese matado si sale del sótano. Tú misma le hubieses soltado si no te encierro en tu habitación.



​LUCÍA: (liberándose de ella) Se te da bien eso de encerrar a la gente.



​CARMEN: No compares.



​LUCÍA: No. Él estaba en el sótano, y yo en mi cuarto.



​CARMEN: A ti te llevaba agua y comida. Te encerré para protegerte, y a él también le encerré para protegerte a ti... ¡y a mí!



​LUCÍA: ¡Él comió ratas!



​CARMEN: ¡Las ratas debieron comérselo a él!



​LUCÍA: Tenía una entre las manos cuando bajamos...



​CARMEN: (muy seria y santiguándose) Dios se apiade de ella.



​LUCÍA: ¡No hables así!



​CARMEN: ¡Lucía! (silencio. Mira a su hermana y habla muy despacio) Te forzó. Te forzó tantas veces como le vino en gana, y te pegó una y otra vez. Y a mí también... a sus hermanas, a sus propias hermanas las hizo…



​LUCÍA: (la interrumpe con furia) ¡No es cierto! ¡No digas esas cosas de Juan!


(Se enfrentan con la mirada, desafiándose. CARMEN se lanza hacia ella. Forcejean, CARMEN domina, la agarra del pelo y la obliga a arrodillarse de espaldas al público. De un tirón desgarra la espalda de la combinación y se ve la espalda de LUCÍA, cubierta de correazos. LUCIA deja de forcejear. CARMEN se separa de ella)


​CARMEN: Así lo hacía nuestro hermano, Lucía, ¿recuerdas?


(LUCÍA continúa arrodillada de espaldas, abrazándose a sí misma. CARMEN sale. Hay una pausa con LUCÍA sola en el escenario, estática. Vuelve CARMEN con un chal que pone sobre los hombros de su hermana, luego se sienta en el suelo, a cierta distancia de ella, agotada. LUCÍA se levanta cubriéndose con el chal, va hacía izquierda, alejándose de su hermana. Pausa)


​LUCÍA: (explotando) ¡Cerdo!, ¡cerdo, cerdo, cerdo...!


(CARMEN se levanta a toda prisa y la abraza. LUCÍA calla y se deja abrazar. Se separan con lentitud, mirándose frente a frente)


​CARMEN: Calma...



​LUCÍA: Aún estaba vivo, Carmen.



​CARMEN: Estaba muerto, y debía haber estado ya muerto cuando bajamos. (Cansada) De todas formas da igual. Le hemos metido en un foso de un metro de hondo y le hemos cubierto de tierra, ya no creo que siga vivo. Ya no puede estar vivo.



​LUCÍA: (hablando con frialdad, sin pasión) Fue una suerte que yo agarrase el hacha, ¿verdad, Carmen?



​CARMEN: (siguiéndole la corriente) Lo fue, Lucía.



​LUCÍA: Le golpeé muy bien, ¿verdad?



​CARMEN: Desde luego.



​LUCÍA: Le hice gritar más de lo que él nos hacía gritar a nosotras.



​CARMEN: Sí, Lucía.



​LUCÍA: Le encantaba oírme gritar, al muy cerdo. Y yo le hice gritar a él. Lo maté, y tú no le hubieses matado mejor.



​CARMEN: No, Lucía, yo no lo hubiese matado mejor. Sin duda.



​LUCÍA: Se me ocurrió coger el hacha por si aún estaba vivo. Eso es algo que se te debió ocurrir a ti, Carmen.



​CARMEN: Tienes razón.



​LUCÍA: Él era fuerte. Muy fuerte. Bien lo sé. Lo sabe mi espalda. Me daba a mí que tres semanas en el sótano no bastaban para acabar con él.
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